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RESUMEN

En esletrabajo se abordaunarealidadqueno escapaalosojos de nadie:es el
crecientefenómenodel llamado“malestardocente”.

Tras un breve análisis descriptivode la realidadeducativaactual, el objetivo
del estudiose centraen la consideraciónde las consecuenciasque estasituación
puedellegar a teneren el ámbitoeducativo.

La depresión,consideradacadavez máscomoenfennedadprofesionalporexce-
lenciadel docente,llevaconsigounasintomatologíacuyasrepercusionesesténaúnpo-
co definidasy ala esperadefuturosestudiose investigacionesquederivenenel dise-
ño y consecucióndeprogramasde evitacióny afrontamientodeestetrastorno.

AB STRACT

In ¡Jñ¡s paperon discusses[be actualconsiderationof [be teacher’sstatusand
¡be implicationsin ¡beirwork. Is noteasyto teacbíodaybecausethe rol of teacher
is devaluated.

Therevisionof ¡be scientificliterature,sliowedthementaldepressionas amain
affectationfor teachersas consequenceof tlie burnoutsyndrome.TEegoalsof tliis
artiele is to reflectaboutthe implicationsandrepercussionsof ¡be mentaldisease
in educationand to openthe possibleresearchin the frture to improvethe actual
situationandto develop[bestrategiesto copingwith depression.

Deterioro en la consideraciónde la profesión docente

Es un hechoconstatadoel crecientedeterioroquesufreen laactualidad
la profesióndocente.

Los titularesde la prensa,y de los mediosde comunicaciónen general,
hacensaltaral primer plano de laactualidadnoticiasy artículosen los que,
conrelativafrecuencia,seponenen entredichocuestionesesencialescomo
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la calidadde la educación,la crisis de autoridaden los centroseducativos,
la burocratizaciónprogresivay crecientedel procesode enseñanza,la falta
de adecuaciónde los contenidosimpartidosenla escuelaconlosnuevosre-
tosquela sociedaddemanda,laapatíade los estudiantes,laviolenciaen las
aulas,el desempeñoprofesionalde los docentes,la desmotivacióny des-
personalizacióndel profesionalde la educación,la apariciónde las llama-
das“enfermedadesprofesionales”del profesorado,el aumentoen los índi-
ces de absentismolaboral, etc.

Porotra parte,es significativo que, en muchoscasos,estasinformacio-
neshablanpocode educacióny, sin embargo,hacenreferenciaal aspecto
económico,ala inversióndel gastopúblico eneducación,alas partidaspre-
supuestariasasignadas,a la transferenciade competenciasen materiaedu-
cativa...,en definitiva, se priorizancuestioneseconómicasy sociopolíticas
sobre las meramenteeducativas.Ante palabrasy realidadestales como
“contratos”, “presupuestos”,“normativas”, “certificaciones”...,se tiene la
impresiónde desempeñarunafunciónexclusivamenteadministrativay bu-
rocrática,en la quese pierdede vistael verdaderoobjetodela educación.

En realidad,laescuelaesun espejoquereflejafielmentela realidadcir-
cundantey nadatienedeextrañoqueen ella repercutanllamativamentelos
problemassociales.Y es,precisamente,desdela sociedaddesdedondese
planteala falta de reconocimientoy la desvalorizaciónde la función do-
centey de la propia actividad educativa.

Desdeesaperspectiva,no es fácil parael docenteafrontary mantenerla
funciónespecíficade la labor educativacuandoel quehacerquese le exige
se aleja, cadavez más,de laesenciade laeducaciónmisma.Estosecos,por
otra parte, ponende manifiestounarealidadqueexiste y que,progresiva-
mente,va configurandoel actual perfil profesionaldel docentecomo una
imagendistorsionaday alejadadel “deberser” quereclamalaverdaderana-
turalezade su propiostatus.

Se hablaconfrecuenciadel vertiginosocambioquela sociedadexperi-
mentaa todoslos niveles.Los factoressociopoliticosy demográficosque
condicionany, en ocasiones,puedenllegar a determinarel futuro profesio-
nal del docente,y las exigenciasa las queseenfrentael profesoradoseen-
cuentrantambiénenconstantecambio.Estehechosupone,porunaparte,el
aumentode las responsabilidadesy de las tareasque recaensobreél, al
tiempo quedisminuye,paradójicamente,el respaldoque antesrecibíande
la sociedadmisma. Todo ello se traduceen un incrementodel desprestigio
socialy un verdaderodeteriorode la profesión.

Cadaunade estasconsideracionesrequiereun analisismásexhaustivo
y profundo quepermitacomprenderla influenciaque puedenllegaratener
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sobreel temaquenosocupa.Másadelantese pasarárcseñaa algunasde es-
tas variables.

Peroquizás,antesde entraren tal análisis,se debapartirde unaconsi-
deraciónpreviaacercade lasituaciónvivida porlos docentes.Paraello nos
servimos,comopuntode partida,de los datosaportadosporLortie (1975).
Esteautor,en el año 1975,analizabalos factoresquecaracterizanla pro-
fesióndocente.Las conclusionesdel estudio,acercade lo quehaceny de
lo quepiensande supropiotrabajo los docentes,aparecensintetizadasen
los siguientespuntos: la organizacióncelular de la escuelaobliga al do-
centea afrontarprivadamentelos problemasvinculadoscon su actividad;
no hay un modelo concretoque emularo imitar, dadala pluralidady am-
bigiiedaden los modosde hacer;no existeuna“cultura técnicacomún” y
estogeneraunagrandiversidadrespectode losmodosde actuación;laefi-
caciade la enseñanzasemide mediantela observacióngenerale informal
y la cuantificaciónde los resultadosde los estudiantes;escaracterísticala
incertidumbrequemanifiestael docenteacercade la eficaciade sutraba-
jo en cuantoa lograr elobjetivo planteadoen el procesoenseñanza-apren-
dizaje.

Las reflexionesy consideracionessuscitadaspor el trabajode Lortie,
hangeneradonuevasinvestigaciones,queañadenotros aspectoscomopor
ejemplo:escasosmomentosde reflexión individual o colectivasobreel tra-
bajo docente;sensaciónde inseguridad-incertidumbreconstanteen el que-
hacereducativo;constantefmstraciónpor faltade tiempo;complejidadde
la organizacióndel trabajoen clase;sensacióndeincertidumbrerespectode
la propiacondición profesional;multiplicaciónde demandasy responsabi-
lidadesquerecaensobreel profesor;etc.

Se podríacontinuarcon la enumeraciónde otros maticesque, en defi-
nitiva,sirvenparaponerun mayorénfasisen lo quehoy seconsiderayauna
realidad:el deteriorode la funcióndocenteque, en sentidoestricto,afecta
a laconsideraciónsocialdel perfil del profesionalde laeducación.La con-
secuencialógica y esperablede estehechoes la aparición de un nuevofe-
nómenoque,desdehaceunosaños,esconocidobajoel título de “malestar
docente”.

Malestar docentey susconsecuencias

“Malestardocente”es un términoque, conrelativafrecuencia,aparece
en la bibliografía científica recientey quesirve para designarun amplio
conjuntode situacionesy elementosqueconfluyenen laconfiguraciónde
un particularmodode serdel docentehoy.
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Esteconceptohacereferencia,precisamente,a la situaciónquevive hoy
el profesionalde laeducación.Se puededecirque,si bienendiversogrado
deafectación,prácticamentetodoslos ámbitosy áreasdocentes,inclusore-
alidadesgeográficasdistantesy diversasentresí (Polaino Lorente, 1985;
Mwamwenday col., 1997; Chan y col., 1998; Abel y col., 1999), se ven
afectadospor estarealidad.

Esteve(1987)analizaponnenorizadamentelos indicadoresdel malestar
docenteenel contextodela realidadespañola,basándoseenlaclasificación
establecidaporBlaseen el año 1982.

Blasediferencialos factoresde primer orden, es decir, aquellosque
inciden de maneradirecta sobrela accióndel docente,y los factoresde
segundoorden,quehacenreferenciaa las condicionesa¡nbientalesy al
contextoen el quese lleva a cabola docencia,y cuya incidenciasobre
la labordel profesorse realizade forma másindirectapero tambiénno-
table.

Entre los factoresde primer orden,losque incidendirectamentesobre
la acción docentelimitándolay generandotensionesde carácternegativo
en suprácticacotidiana,se encuentran:los recursosmaterialesy las con-
dicionesde trabajo. La escasezde recursoslimita, con demasiadafre-
cuencia,la efectividadde la actuacióndel profesionaly llega a producir,
en muchoscasos,su inhibición. La falta de recursosen el medio escolar
puedereferirse a recursosmateriales,didácticos,humanos,e incluso fal-
ta de recursosen cuantoal nivel de autonomíay capacidadde actuación
en el aula, o en la interacciónconlos alumnos,o en la metodologíautili-
zada,etc.

El fenómenode la violenciaen el aula,y en general,dentrodel sistema
educativoes consideradotambiéncomoun factorde primer orden,dadala
actualidaddel problemay lanotableincidenciaqueestefactor tieneen los
docentes.El aumentode la violenciaen las institucionesescolareses in-
cuestionablepero,quizás,másqueelhechode laviolenciaen si mismo,tie-
ne mayor gravedadel efectomultiplicadorquelos casospuntualesde vio-
lencia ejercensobreestecolectivo profesional.De hecho,la violencia es
consideradaun factor de primerorden,no tantopor su incidenciarealcuan-
tificable, sino precisamenteflOf la repercusiónquevaa tener,en el ámbito
psicológico,en el menoscabode la seguridady confianzade los profesores
en si mismos.

El aumentode los índicesdeviolenciaparecerelacionarseconla actual
crisis de autoridady conel descréditodel conceptode disciplina, que tras
sercriticadocomounaimposiciónarbitrada,no hasabidosustituirseporun
ordenmásjusto conparticipaciónde todos.En cualquiercaso,los mayores
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indices de violenciaescolar,segúndatosaportadospor la OIT (1981), se
danen los nivelesde enseñanzasecundaria.

El tercerfactoranalizadopor Esteve(1987), es el agotamientodocente
y la acumulaciónde exigenciassobreel profesor.

Algunos de los sinónimosmás frecuentementeutilizados del agota-
miento docenteson: “burnout”, “malaiseenseignant”,“síndromede des-
gasteprofesional”,“agotamiento”,etc. El términoaparecepor primeravez
en 1979 en la obrade Bardo: “The pain of teacherburnout”.

En los últimos años,laincidenciade estaafectaciónvaen aumentoy es-
tá tomandoproporcionesimpensadasquenos obligan adetenernosbreve-
menteen el análisisde lo queestapatologíacomporta.

El síndromeclínico fue descritoen el año 1974 por Freudenberger,psi-
quiatraquetrabajabaenun clínicaparatoxicómanosenNuevaYork. Estepsi-
quiatraobservóqueel trabajodesempeñadoen la clínicapor el personalvo-
luntario, en cl transcursode un año, manifestabaunaprogresivapérdidade
energíahastallegaral agotamiento,conlapresenciadesíntomasde ansiedad
y depresión,acompañadosde un alto gradodedesmotivaciónparael trabajo.

La definición propuestapor Maslachy Jacksonen 1986 defineestees-
tadocomo “un síndromede agotamientoemocional,despersonalizacióny
baja realizaciónpersonalque puedeocurrir entreindividuos quetrabajan
conpersonas”(Mingote Adany col., 1999,p. 42).

En 1981 Pinesy Aronsonproponenunadefinición másampliaque no
se limita únicamentealas profesionesdeayuda,definiéndolocomo“el es-
tadode agotamientomental,físico y emocionalproducidoporla involucra-
ción crónicaen el trabajoen situacionesemocionalmentedemandantes”
(MingoteAdany col., 1999,p. 42).

En España,Vegay col. (1998)hanutilizado laexpresión“Síndromede
DesgasteProfesional”(SDP)paradefinir el síndromedeagotamientoemo-
cionaldescritoporMaslachy Jackson,el cual es definidopor estegmpode
autorescomo“la consecuenciade un fracasoadaptativoindividual pordes-
gastey agotamientode los recursospsicológicosparael afrontamientode
las demandasquerequiereel trabajoconpersonas”(MingoteAdan y col.,
1999,p. 42).

En lineasgenerales,existencinco rasgosdefinitorios comunesa las ya
numerosasdefinicionesdel término: síntomasdisfóricos,sobretododeago-
tamientoemocional;alteracionesde la conducta,despersonalizaciónen la
relaciónconel paciente,evasividad,absentismo,conductasadictivas,etc.;
síntomasfísicos de estrés,cansancioy malestargeneral;inadecuadaadap-
tación al trabajoconsensaciónde bajarealizaciónpersonaly disminución
del rendimientolaboral,desmotivacióny desinteres.
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En la mayoríade los casos,el SDPse asociaconsobrecargaen el tra-
bajo, conflicto de rol (ambigiledad),falta de participacióny ausenciade
control sobreel trabajo.

Estapeculiarsintomatología,aplicadaal ámbitoconcretoquenosocu-
pa —laeducacióncomo tarea—haceposibleutilizar el término como si-
nónimodeun ciclo degenerativode laeficaciadocente.El agotamientoapa-
rece como consecuenciadel malestardocentey de la incidenciade los
factoresque estamosanalizando.Sin ningunaduda, los efectos de tal do-
lenciasobrelacalidadde la educaciónsonmuy nocivos y lapersonaafec-
tadaexperimentalas consecuencias,en primer lugar en su vida personaly
familiar, conviniéndose,además,en causade conflicto entre el resto de
compañerosy enel conjuntode la comunidadeducativa.

Los síntomasque con mayor frecuenciase manifiestanen el ámbito
educativoson un alto grado de absentismo,falta de compromisoy de im-
plicaciónen latarea,laaparicióndeun deseoexageradode vacacionesy un
descensoen los nivelesde autoestima.

En cuanto a los factoresde segundoorden,se considerancomo tales
aquellosfactoresreferidos a las condicionesambientalesy, en general,a
todoel contextoque rodeael procesode la educación.La acciónde estos
factoresesconsideradaindirectapor el hechode referirse a elementosno
relacionadosdirectamentecon el ámbitoescolarque, sin embargo,influ-
yen igualmentey deterioranla tareadocenteal promoverun descensoim-
portanteen lamotivacióndel profesory en su formade desempeñarel tra-
bajo.

Estosfactorestienensu origen,en cienomodo,en laactualcoyuntura
histórica,caracterizadapor unarápidatransformacióndel marcosociocul-
tural. Estatransformaciónimplica, entreotras muchascosas,la modifica-
ción del rol socialde la figura del docente.

El cambiovertiginosodelcontextosocial,al queya noshemosreferido
conanterioridad,y presionessocio-políticasde diversanaturaleza,suponen
parael docenteun incrementode las responsabilidadesquese le asignan.
Al mismo tiempo, se constatauna fuerte crisis de identidadgenerada,en
parte,porestamismasituaciónde cambio.En estesentido,uno de los fac-
toresdeterminanteses,por ejemplo,el descensodemográfico,queafectade
maneradirectaal futuro profesionaldel docente.

Estasituaciónde cambiogeneraconfusióny faltade claridaden cuan-
to a la delimitación de las funcionesy tareasasignadasal docente,lo que
suponeenfrentarsea un procesode cambioy modificacióndel rol de pro-
fesor. El docenteademásse ve envuelto en un clima de ainbigúedaden
cuantoal papelquemantieneantela sociedad.
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Dehecho,estafaltade claridaden lo quecompeteala funcióndocen-
te es en la actualidad,núcleo de contestacióny contradicción.No existe
unadelimitacióndel papelqueseestádesempeñando,de los objetivos del
trabajoy, lo quees másimportante,del alcancede las responsabilidades
que a él solo competen.

Esteve(1999)afirma quecon el accesode toda la poblacióna la edu-
cación, muchosprofesoresrealizanfuncionesde asistenciasocial. Por
otro lado,la saturaciónde lasaulasagravaaúnmásladifícil situaciónac-
tual. Evidentemente,no es lo mismoeducaraveintequeacuarentaalum-
nos, entre los cuales,además,se encuentranestudiantescon carencias
psíquicas,físicas, afectivasy sociales,sin que exista,al mismo tiempo,
la adecuadapreparaciónde los docentesparaafrontarestasnuevasreali-
dades.

Por un lado se exige del docenteserun modelo y por otro, un mero
transmisorde conocimientos.Estosuponeun reto: el docentedesempeña
duranteel procesode enseñanza-aprendizajeel papelde compañero,ase-
sor, colaborador,consejerodel alumno y, al mismo tiempo, ha de sersu
evaluador.Quiereestodecirquesehade armonizar,contemporáneay pa-
radójicamente,la funciónde apoyoy acompañamientoconelpapeldejuez
y examinador.

Por otra parte,debecontrolarel desarrolloindividual del alumno,adap-
tándoseal ritmo propioy personalde cadauno,al mismo tiempoquese in-
tentaalcanzarla acomodaciónde todoslos miembrosdel grupo, al proceso
de aprendizaje,quedebecumplir con las prescripcionesy directivasque
partendelMinisterio. Debeconjugar,por tanto, las necesidadesindividua-
les y de grupode susalumnosconla polftica educativadictadadesdefuera
y en elmareopeculiary propioestablecidoporelcentroeducativoenelque
se lleva acabosu tarea.Estono resultafácil de conseguiry, en muchosca-
sos, sucedequeel trabajose lleva acaboen un clima de excesivatensión
por las numerosaspresiones,de diversaíndole, que actúancomo factores
causantesdelmalestardocente.

Además,los objetivos del sistemade enseñanzay el desmesurado
avanceen todos los ámbitosdel conocimientoaumentanlas responsa-
bilidadesy exigenciasque se proyectansobrelos docentes.Y por si no
fuerasuficiente,PolainoLorenteafirmaque“paradójicamentelos profe-
soresson los profesionalesque-veladau ocultamente—másfrecuente-
menteson evaluados.A los profesoreslos evalúan,de inmediato aunque
no siempreexplícitamente,suspropiosalumnos,los otrosprofesores,los
directoresdel centro, los padresde los alumnos,etc.” (PolainoLorente,
1982,p. 41).
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Todosestoselementosdel contexto incidenen el profesoren cuantoa
las expectativas,al apoyoy al statussocial quemantiene.El complejopa-
noramaque se presentaen estecontextosocialen el quenos movemosha
provocadoenlos profesoresprofundastransformacionesqueafectanalcon-
tenidode su trabajo,el modo de desempeñarloy la imagensocialquepro-
yectanmedianteel mismo.

Estossonalgunosde los condicionantessocialesqueconducenaunain-
fravaloraciónde la funcióndel profesory, en ocasiones,a un desprestigio
social generalizadorespectode la profesióndocente.Desdela perspectiva
deldocente,estasituaciónse vive hoy comounafasede desencanto,de de-
salientoy de fuerte desmotivaciónantela tareade educar.

Todo ello obligaal profesionalde la educaciónaadaptarsea un nuevo
rol, todavíano definido. Y es éste,quizás,el mayor reto que seha plantea-
do a los docentesen el momentoactual: asumirlas nuevasfuncionesque
exige de ellos el contextosocial, lo que suponeel dominiode unaamplia
seriede habilidadespersonalesque no puedensólo reducirseal ámbitode
la acumulaciónde conocimientos.Por el contrario, entreestashabilidades
es prioritario contarconla presenciade unaseriede recursosy estrategias
que liberenal docentede estasituacióny le capacitenparaafrontarlas pre-
sionesy condicionantesquegeneranel destmctivoestadodel “malestardo-
cente”.

Consecuenciasdel malestardocente.Lasenfermedadesprofesionales
delos docentes

Es evidentequela incidencia,directao indirecta, delos factoresarriba
consideradosva a afectarde maneraconsiderableel desarrollode la tarea
docente.

La inhibiciónen el desempeñode la tareay el absentismolaboralapa-
recencomoreaccionesmásfrecuentesa la acciónde los factoresanterior-
mentecitados.Además,se frena la implicaciónpersonaly, en consecuen-
cia, sedespersonalizalaenseñanzay la relaciónconlos alumnos.

En muchoscasos,las consecuenciasdel malestardocentesehacenma-
nifiestasmediantela apariciónde un cuadrocaracterizadopor el absentis-
mo y posteriorabandonode la profesión.

La mayoríade las vecesel absentismosurgecomounaválvulade esca-
pequepermitehuir de las tensionesacumuladasenel trabajo.Dehecho,las
peticionesde bajas laboralesestánrelacionadascon los ciclos de estrés
identificadosduranteel curso:los finales de cadatrimestrey el fin de cur-
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so. Los períodosde vacacionescumplende estaformaunaimportantefun-
ción en la disminuciónde los niveles de estrés.Quizásno es demasiado
aventuradoconsiderardesdeestaperspectivael cariz “terapéutico” de las
vacacionesdocentesconocidaspor el tópico, infundadoen la mayoríade
los casos,de “eternasvacaciones”.

Lasrepercusionessobrelasalud constituyenel segundogranbloquede
consecuenciasderivadasdel malestardocente.

El agotamientodocentepuederepercutiren lasaludfísicao mental.Las
consecuenciasen la salud,citandonuevamenteaEsteve(1987), siguenun
procesogradualy crecientedesdeel puntode vistade la severidado grave-
dady, afortunadamente,decrecienterespectodel númerode docentesafec-
tados.

El procesose inicia con laapariciónde sentimientosde desconciertoe
insatisfacción,que surgenpor la influenciadirectao indirectade los facto-
resrelacionadosconelentornolaboral. Estossentimientosgeneranel desa-
rrollo de esquemasde inhibición en la actuaciónconlos alumnosy, en ge-
neral,entodala actividadeducativa.Surgeel deseodesolicitarpeticionesde
trasladoparahuir de lassituacionesconflictivasqueempiezanagenerarsey
en, algunoscasos,culminaconelabandonode ladocencia.Sinembargo,an-
te la imposibilidadrealde optarporel abandonode laprofesión,y comoun
mecanismode escapeo de desahogoparapoderhuir de unasituación que
empiezaa serlímite, apareceel absentismolaboral.

Por otra parte,es casi generalizadoen el docenteel estadode agota-
miento y la sensaciónde cansanciofísicopermanente.Sonpatentesy ma-
niflestoslos altosnivelesde ansiedady hacesuaparición,enel cuadropa-
tológico, el síndromedel estrés,con todala constelaciónde síntomasy
manifestacionessomáticas.En el profesionalse generaun fuerte senti-
mientode depreciacióndel yo y autoculpabilizaciónantelaincapacidadde
mejorarlaenseñanzay a lavistade lasituacióncaóticaque seva presen-
tando a sus ojos. Comoconsecuencia,se deteriorasignificativamenteel
autoconcepto,queprovocaun déficit de la autoestima.Esta situaciónla-
boral, generalizadaconfrecuenciaatodoslos ámbitosde la vida personal
y socialdel profesor,fomentacon relativafacilidad laapariciónde unes-
tadopatológicodepresivo.

A pesarde los numerososestudiosque se estánllevandoacaboacerca
delmalestardocente,todavíano sehalogradopresentarun cuadrode cifras
y datosaproximativosreferidosal absentismoy a la incidenciade manifes-
tacionespatológicasen el profesorado.

Lasinfonnacionesquese manejanen los estudiossobreel temaseapo-
yanen los datosrecabadospor las inspeccioneseducativasacercade las au-
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senciaslaboralesy quesonrecogidasen los llamados“partesde faltas” re-
mitidos porlos directoresde los centrosa la inspección.

Enestospartesde faltasserecogentambiénlos datosreferidosalas ba-
jas por enfermedadsin queel criterio de registro seahomogéneo,ni en la
cumplimentación,ni en la imputacióndc las causasde ausencia.En cual-
quiercaso,esunainformaciónútil parallegar a controlaro registrarelnú-
merodeclasesquelos alumnosdejande recibir Y enestesentidolas cifras
no dejande serpreocupantes.En unapublicaciónsindicaldelaño 1994 (TE
CCOOn.0 157. Nov. 1994 Salud laboral) se facilitan los datosproporcio-
nadospor la Administración,en los que se observacómo en el transcurso
del añoescolar1991-1992el 17,56%del total de la plantilla de los profe-
sionalesde educaciónprimariay secundariahanestadodebajaduranteese
periodoescolar

Lasenfermedadesmásfrecuentes,en cuantoa la distribuciónporespe-
cialidades,reflejanun perfil muy peculiarquepuededeterminarun cuadro
de enfermedadesprofesionales,propioy específicode la profesióndocen-
te. En estesentido,existenestudiosepidemiológicosqueconstatanlasrela-
cionesentre diversosaspectoslaboralesy las alteracionessobrela salud.
Sobreestosdatossehacomprobadoqueciertasenfermedadesaparecencon
másfrecuenciaqueotrasen deteríninadasprofesiones:profesores,médicos
etc.Estehechoha llevado aconsiderarla existenciade enfermedadespro-
fesionalespropias y característicasde determinadoscolectivos laborales.
(Peiróy col., 1993).

El perfil característicode la profesióndocenteaparece,con carac-
terísticas similares, en estudios llevados a cabo en zonasgeográficas
lejanasy de culturasdiferentesala nuestra.Porejemplo,en un reciente
estudiorealizadoen unamuestradc 415 profesoresde enseñanzasecun-
darlaen Hong Kong, se estudiala relaciónentrelos niveles de estrésy la
apariciónde síntomaspsicológicos,entrelos quedestacan,por su fre-
cuencia,estadosde ansiedad,problemasde sueño,disfunción social y
depresiónseveraacompañadade ideas suicidas. De los resultadosdel
estudiose concluyeque la profesióndocentees consideradaentrelos
gruposprofesionalesde mayorriesgoy vulnerabilidadal estrés(Chany
col., 1998).

De hecho, comparandolos porcentajesde afectaciónque alcanzande-
terminadasespecialidadesmédicas,comoson psiquiatría,otorrinolaringo-
logía y neurología,seguidaspor traumatologíay reumatología,podemos
consideraréstascomoenfermedadesprofesionalescaracterísticasde lapro-
fesióndocente.
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El trastornodepresivode los docentes

Del estudiodelas enfermedadesprofesionalesdocentesseobservaque
sonlas dolenciasosteomuscularesy los traumatismoslos que producenun
mayornúmerode bajas,perolas enfermedadespsiquiátricassonlasde ma-
yor duración,segúnlos datosestadísticosrecordadospor los sindicatoscon
motivo dcl día mundialde la saludlaboral(abril 1999).

La consideración,portanto,de la depresióncomounaalteraciónpsico-
patológicaque, conrelativafrecuencia,se manifiestaen el docentequesu-
fre unasituaciónde estrésprolongadao queseve afectadoporelsíndrome
de burnout,esun hechoqueno presentaduday queen cierto modosecon-
firma por la abundanciade estudiose investigacionesqueaportandatosso-
bre el tema(Schonfeld,1992; Beer, 1992; Juradoy col., 1998).

El conceptode “depresión”encierradiversossignificadosque, en oca-
siones,puedendar lugar a confusión:se hablade depresióncomosíntoma,
comosíndrome,comoentidadnosológicay en cadacasose determinanca-
racterísticasy manifestacionessintomatológicasy patológicasdiferentes.

Por ejemplo, Pinesy Aronson(1981), defiendenla consideracióndel
burnouí comoun fenómenosocial, frentea la concepciónclínica e indivi-
dualistade otrosestudiosen los quese identificael fenómenode burnout
con la depresión.Otros autores,comopor ejemplo,Freudenberger(1974),
consideranla depresióncomo un síntomadel burnout.

Estadiversidaden cuantoalautilización de la terminologíaexigey de-
mandaunadelimitaciónconceptualde ciertos ténninosdesdeel punto de
vistaclínico y psicopatológico.

La depresiónes, sin duda, la manifestaciónmásfrecuentede los tras-
tornosdel estadode ánimo.La consideracióndeladepresión,atendiendoal
factordesencadenantequelaprovoca,estableceunaprimeradistinciónen-
tre los distintossubtiposdel trastorno:depresiónendógena,vital o melan-
cólica y depresiónreactiva.

En nuestrocasoesnecesario,en primerlugar,diferenciary delimitar,de
entrelos distintostipos de trastornodepresivo,aquelquecorrespondaa las
manifestacionespatológicasdesencadenadaspor la situaciónde estréso de
desgasteprofesionalocasionadaspor el malestardocente.

La depresiónhacereferenciaa un sistemade respuestacaracterizado
por un grupo de síntomassin unacaracterísticadefinitoriaúnica. Estehe-
cho ha conducidoaelaborardistintossistemasde clasificaciónsegúnlos
criteriosdiagnósticosestablecidospordistintos autores.

Entrelos criteriosmásimportantesquesehanestablecidoparala dcli-
mitacióndel trastorno,aparecenlas siguientes:labiografíadelpacientey la
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presenciade otros trastornospsicopatológicos;el númeroy la gravedadde
los síntomas;lavariacióndel humor; la etiologíao causasde la depresión;
la organizaciónde la propia personalidad,etc. Una de las clasificaciones
másrecientes,(Halesy col., 2000:Tratadode Psiquiatría),establecedistin-
tas categoríasde trastornodepresivoquese diferenciaránen cuantoalcua-
dro clínico.

I~os síntomascaracterísticosde un trastornodepresivomayoro depre-
sión endógena(caracterizadaetiológicamentepor causasde tipo biológico
o genético)no sonfrecuentesen el docenteo, en cualquiercaso, cuentan
con un menor riesgode padecimientopor partedel profesoraquejadodel
malestardocente.Con mayorprobabilidad,sin embargo,el tipo de trastor-
no afectivogeneradopor el malestardocenteseráladepresiónreactiva.

Lasreferenciasconcretasala apariciónde un trastornodepresivoen el
profesionaldocenteson numerosasy danidea dela importanciaquesees-
tá dandoal tema.

Beery col., (1992),analizandolos efectosdel estrésy delburnozaen el
docenteempleanen su investigacióndistintas medidasque aplican a la
muestra,objetode estudio.En su trabajoutilizan la escalade depresiónde
Beck, un cuestionariosobreautoestimay un perfil paravalorar los niveles
de estrés,paraintentarestablecerun análisisde varianzaconsiderandodos
variablesprincipales:el nivel de enseñanzapor un lado y el sexopor otro.
Los resultadosapuntana la estrecharelaciónque se manifiestaentrelos
cuatroelementos:estrés— burnout — depresióny baja autoestimay su ma-
yor incidenciaen los niveles de educaciónsuperior,sin encontrardiferen-
ciassignificativasen cuantoa lavariablesexo.

Sehonfeld(1992),lleva acaboun minuciosotrabajometodológicopara
mejorarla evaluacióndelos niveles de estrésy de los síntomasdepresivos
en el docente.En el citadoestudioilustracuatro investigaciones,llevadasa
caboen áreasgeográficasdistintas,en las quese establecela relaciónentre
los niveles de estrésy burnouty los síntomasdepresivos.Esteautor pone
un especialénfasisen la evidenciaque reportanlas escalasquemiden ni-
velesde estrés,a la horade reflejarsíntomasdepresivosy afirmaque, en
muchoscasos,los componentesdel burnoutconstituyen,ensi mismos,sín-
tomastípicosde estadosdepresivos.

Otra referencia,másactual,al temaquenosocupa,es el trabajode Chan
y col. (1998).Estosautoresanalizanlos efectosdel estréssobreun colecti-
yo de profesionalesde educaciónsecundariaen Hong Kong. En esteestudio
la depresiónaparece,junto conotros síntomascomo ansiedady alteración
del sueño,conformandoelperfil patológicocaracterísticode los estadosde
estrésprolongadosalos quese vensometidoslos docentesen estepaís.

96 RevistaComplutensede Educación
2000, vol. II, n.’ 1:85-103



Aracelidel PozoAnnentia Repercusionesde la depresiónde los docentesenel ámbitoescolar

Fernández(1999),afirmaquelasobrecarganerviosaderivadadelapro-
piaaccióndocente,el estrésen determinadasépocasdel cursoescolar,las
decepcionesy frustracionesde las condicionesde trabajoexistentes,los
cargosde responsabilidadenlos centros,la rutinadel trabajoburocráticoy
el tiempo quese empleaen reunionesde coordinación,tutoríasy órganos
colegiados,influyen de maneradecisivaen muchasde las alteracionespsí-
quicasque provocanestasbajaspsiquiátricas.Estasalteracionesdesembo-
can,en muchoscasos,en la apariciónde depresiones,causantesde un alto
índicede absentismolaboral.

En un estudio realizadoen la universidadde Granada,Juradoy col.,
(1998), se constataqueel 22% de los profesoresno universitariosde esta
ciudadpresentansíntomasdepresivos.De los resultadosdel estudiose con-
cluye que los docentesmásafectadosson los que desempeñansu función
en colegiospúblicosde enseñanzaprimariay queademáscuentanconuna
largatrayectoriadocente.Por tanto,segúnlos datosdel estudio,se consi-
deraquetrabajaren laenseñanzapública,en los nivelesprimarios y contar
con una largaexperienciaen la profesión son, todas ellas, variablesque
puedenaumentarlos riesgosy el gradodevulnerabilidadapadecerun tras-
torno depresivo.Se señalancomoposiblescausasde estasituaciónelexce-
sivonúmerode alumnospor aula, la faltade medios,los ruidose interrup-
ciones,las presionesdelos padresdelos propiosalumnosenalgunoscasos,
y de los cargosdirectivos y la falta de reconocimientosocialde la función
docente.El estudiomatiza que los resultadosapuntanhaciasíntomasde-
presivosy no estadosdepresivos.

En la universidadde Jerusalén,MosheTalar y col. (1999)estudian,de
forma sistemática,las percepcionesde los alumnosacercadel estadode
bumouten susprofesores.En la investigaciónsehacereferenciapuntual a
la apariciónde unaseriede repercusionesqueafectan,de forma directa,al
procesode aprendizajede los alumnos.Los propios alumnosdetectanun
conjuntode característicasquedescribenal profesorafectadodeburnou¡y
son las siguientes:el profesorconsideraquetrabajarcon alumnosdurante
un día enterosuponeun esfuerzoopresor;el profesorse sientedestrozado
al acabarlajornadade trabajo;el profesorsientequela tareade enseñarle
convierteen unapersonaimpaciente;el profesorpiensaquelaenseñanzale
creafrustración.En esteestudiono se encontrarondiferenciassignificativas
en funcióndel sexoy se sugiere,por partede los alumnos,como el mejor
modode afrontarla situaciónelhechode adoptarunaactitudpositivahacia
los docentesy unamejora de las propias condicionesde trabajo, consi-
derandoqueestasactitudesayudanal docenteaasumiry a afrontarsu si-
tuación.
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Repercusionesdel trastornodepresivoen el desempeño
de la tarea

Un primer acercamientoal temapermitediferenciardos grandesblo-
quesde estudio.

Por un lado, las repercusionesy los efectos del trastornodepresivo
cuandoel afectadoes el alumno.

En estesentido,existennumerosasinvestigacionesque,haciéndosecar-
go de la gravedaddel tema,pretendenaportarelementosde ayudaal pro-
fesorparacanalizary manejarsituacionesde confifeto que puedanprodu-
cirse en el aula por estacausa(Domenechy col., 1985; PolainoLorentey
col., 1993).

Sin embargo,es elsegundobloqueelquenosocupaen esteestudio.En
estecaso,el trastornodepresivoafectaa la figura del docente,y eseviden-
te queel padecimientode un trastornomental, del tipo quesea,afectará
desdela raíz el funcionamientoy desenvolvimientonormalde la vida dela
personaquelo sufre.

La anterioralusióna algunosde los numerosostrabajoscientíficosque
en los últimos añosse hanreferidoalestudiode esteproblema,hacenintuir
la interminablecadenadeefectosy consecuenciasnegativasqueestasitua-
ción puedellegar a tener(Beer, 1992; Schonfeld,1992; Chany col., 1998).

Enprimer lugar,el docenteafectadoveráalterarsey modificarsetodo lo
quehastaesemomentoerasu vidapersonal,profesionaly social.

Es evidente,además,que las consecuenciasde la alteraciónseveraen
los docentesno sonajenasal desarrollodel procesode enseñanza-aprendi-
zaje.Porel contrario, las repercusionesdel trastornose magnificany com-
plicana todoslos nivelesya que,en virtud de la propia naturalezade la ac-
tividad profesional que el docente desempeña,este ejerce una potente
influenciacuyo radio de acciónessiempremuy vasto.

Portanto,las consecuenciasde la enfermedadafectaránde forma direc-
ta y, en ocasionesconun poderosoefectomultiplicador, a todo lo relativo
al ámbitolaboral, y en esteámbito laboral los primerosafectadosson, sin
ningunaduda,los propios alumnos.

Una primeraconsideración,queactúacomopremisay quecondiciona-
rá el posterioranálisisde la situaciónde afectación,es el hechode consi-
derarqueelprocesode formacióny deconsolidaciónde lapersonalidadde
los alumnosdiscurregeneralmenteen compañíay bajola supervisiónaten-
tadeldocentequeguía,conmáso menoscercaníaen funcióndelnivel edu-
cativo quecorresponda,el complejoprocesodel crecimientoen todos los
ámbitos.Sobretodoen las primerasetapasde enseñanza,los alumnosse
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encuentranen pleno desarrolloevolutivo, en la fasede aperturaa todo lo
queles rodeay quesupongaun aprendizajeexperiencialy vivencial. El do-
centese constituyeen alguienqueguíay acompañaesosaprendizajes;es
por tanto necesarioconsiderarcómodebanserlas interaccionesque se es-
tablezcanentredocente-discente.

Los alumnos,sometidosal contactodirecto y cotidianocon el docen-
te afectado,se constituyenen receptoresglobalesy directosde suacción.
Estosasimilancon unanulao muylimitada capacidadde discriminación
y discernimientotodo aquello queel docenteles transmiteen cuanto a
contenidos,actitudes,sensaciones,reacciones,etc. No existeun tamiz
queayudeal discentea distinguir cuándodebey no debeasimilaraquello
que le vienedadoo dicho porel docente.Esteactúa,en muchoscasos,no
sólo comotransmisorde conocimientossino quese erige,conscienteo in-
conscientemente,en modelo a emular,a imitar, a seguir

Si bienescierto que,por otraparte,todaestacuestiónestáhoy enen-
tredichopor la evolución y modificacióndel rol docentedel queya se ha
hablado,en cualquiercaso, estainfluenciaes innegable.

Sin duda, se debetambiénconsiderarquela naturalezay gravedadde
los efectosnocivosdel estadodepresivoestáncondicionadospor un vario-
pinto conjuntode variablescomoson: la edadde los alumnos,las caracte-
rísticasorganizativasdel centro,el estiloeducativodel docente,la materia
queseestáenseñando,el gradode severidadde la depresión,el tiempode
afectacióndeltrastorno,y las característicasdela propiapersonalidad,tan-
to deldocentecomodel alumno.

Si, por otra parte,analizamoslos rasgosdefinitorios del trastornode-
presivo, deteniéndonosen los criterios diagnósticosquedeterminaránla
presenciadel trastornoenun sujeto,es evidentequelas consecuenciasy re-
percusionesno son difíciles de imaginar,ya que todala actuacióndocente
se ve impregnadapor la influenciadeterminantede los rasgospropios del
trastorno.

Los efectospatológicosde cualquierenfermedadejercenlógicamente
unainfluenciaconsiderablequematizay condicionala formade desempe-
ñar la tareadocente.

Nosdetenemosbrevementea considerarcuálessonlos principalessín-
tomasdeltrastornodepresivoque, porsu importancia,vanacondicionarla
tareadel profesionalafectado.

A grandesrasgos,la sintomatologíaespecíficade un trastornodepre-
sivo mayor se caracterizapor un estadode ánimo bajo, marcadopor
la apatíay la desgana,el humor triste, sentimientosde tristezapersis-
tentes,indiferenciageneralizadaante las cosasqueantessuscitabaninte-
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rés, desesperanza,sentimientosde culpabilidadpor estarhaciendomal
las cosas,disminuciónde la capacidadde experimentarplacery de dis-
frutar de lo queantessedisfrutaba.En cuantoa lasmanifestacioneso sin-
tómasde tipo somático,se apreciaunapérdidadel apetito, ligerospro-
blemasde insomnioo dificultadesen lograr mantenerun ritmo adecuado
de sueño.

Aunqueexistandiferenciasen cuantoal cuadroclínico y segúnlos dis-
tintos ámbitosculturales,en generalse puedenllegar a identificar cuatro
clasesde síntomas:afectivos(tristezae irritabilidad), cognitivos(expectati-
vasnegativas,autocrítica),cambiosfisiológicos(disminucióndel sueño,del
apetito,del interéssexual)y cambiosen elcomportamiento(aislamientoso-
cial).

En la actualidad,los estudiose investigacionesacercade la depresión,
sus causasy consecuenciassonprácticamenteinabarcablesen extensióny
número.El trastornodepresivo,queafectaaun alto porcentajede lapobla-
ción activamundial, impone la necesidady la demanda,por otra parte,de
llevar a caboestetipo de estudios.Entre otros,se handedicadoamplioses-
paciosa considerarlos efectosdeun trastornodepresivoen el ámbitofami-
liar (Hart y col., 1999; Lindelow 1999; Kung 2000),en el ámbito dela em-
presa(Tammi y col., 1999), enel dramáticoámbitode ladepresióninfantil
(Domenechy col., 1985; Leony col., 1980; PolainoLorente y col., 1993),
etc.

Sin embargo,aúnno sonmuchoslos estudiosdedicadosal análisisde
las repercusionesqueel trastornodepresivotiene en el ámbito dc la edu-
cacion.

A primeravista, y contodo lo ya dicho, lo esperable,sin datoso infor-
macionesquecorroborenpotencialeshipótesisde estudio,hacensuponer
queno sonpocaslas consecuencias.

Los niveles de actuaciónserántambiénnumerososy, contodacerteza,
llegandoal punto de afectaciónquehemosdescritoanteriormente,se hace
necesarioel cesedela actividaddocente,dadoqueel factordesencadenan-
tedel procesopatológicoha sido, precisamente,el contextolaboral. Se ha-
cenecesariala intervenciónmédicay psicológicaparafacilitar las estrate-
gias de afrontamientonecesariasquefaciliten, la curación.

En un segundomomento,alcanzadoelobjetivo de la remisióndel tras-
torno y lavueltaalaactividaddocente,seríamuyconvenienteelpodercon-
tar conestrategiasde prevencióny afrontamientoqueimpidanunaposible
recaídaen el futuro.

En cualquiercaso,las alternativasde soluciónseránmáseficacescuan-
to másfundamentadasseencuentrenen investigacionessólidasquegaran-
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ticen la eficaciade las intervencionesa todoslos niveles.Es, por tanto,
necesariopotenciarlos estudiosde campoque aportendatos realesy fia-
bles, queabranel pasoa solucionescerterasy, aserposible,a no muylar-
go plazo.

Parafuturasinvestigacionesdirigidasen estalínea, el estudiode las re-
percusiones,podríasistematizarseen cuatroniveles o bloquesquefacilita-
rán el análisisdelas variablesimplicadasenelproceso,deformaquese pu-
dieranhallar alternativasde soluciónalproblema.

Los cuatrograndesámbitosque se podríanconsiderarson los siguien-
tes:

— Repercusionesen el docenteafectado
— Repercusionesen los propiosalumnos
— Repercusionesen eldesempeñode la tarea
— Repercusionesen lacomunidadeducativa.

JAn exhaustivoestudiollevado acaboen cadaunode estosbloquespo-
sibilitará, ciertamente,la aperturahaciaun amplio horizontede alternativas
y solucionesal problema.Y éstees,precisamente,el puntoen elqueesne-
cesarioincidir conla urgenciaque imponela constatacióndel dramatismo
de los hechos.

La vocacióndocentequeanima,en definitiva,el rol del profesorhoy en
discusión,constituyeunapiezaclaveen elengranajedel funcionamientode
la sociedady, lo queesmásimportante,del futuro de lasociedad.Poreste
motivo no se puededejarde trabajarparadevolvera esta“pieza clave” su
propia identidad,de forma quepuedaseguirdesempeñandola tareaquele
corresponde.Si no es así,privaremosa lasociedad,y al futuro de lasocie-
dad, delabeneficiosa,únicaeinsustituibleacciónqueal docentesólo com-
pete y quenadieen su lugarpuederealizar,creando,de estemodo,lagunas
y omisionesque tardeo tempranopodríanllegar amanifestarsecomo da-
ños irreparablesanuestroseducandosen formacion.
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